
maeulista. A a liemos transcrito sus significa­
tivas palabras; pues no de otra manera, en 
celebración -de cultos públicos en las iglesias 
por las grandes solemnidades que el Advien­
to tiene en el corazón de su bella existencia. 
Se abre éste con un manantial potentísimo de 
evocación litúrgica a la que hay que atender, 
y. aunque lo uno no debe anular a lo otro, 
son tan especiales la conmemoración o pre­
paración digna al parto de la Virgen (Jorna- 
dita?. que comienzan precisamente terminada 
la Octava de la Purísima), la Natividad de 
Nuestro Señor Jesucristo, con su Octava li­
túrgica y novena, solemne en muchas igle­
sias, al Dios Niño; está el mes de diciem­
bre tan empapado de grandezas litúrgicas, 
que, dispersa en ella la idea de los cristianos 
—distraídos si son españoles en la construc­
ción doméstica de los Belenes y abismados 
ante ellos una vez puestos—■, humana y ló­
gicamente hablando, no es absurdo suponer 
que su íntegra dedicación a la Señora con 
sus ejercicios vespertinos, quédase reservada 
a un grupo selecto —no especulamos su vo­
lumen—, de cuya constancia y amor mariano 
tanto -abrá la Celestial Madre obsequiada.

Por ventura los siervos de María Santísi­
ma no deben ser pocos en la actualidad. La 
juventud sobre todo, edad más peligrosa, tie­
ne en María Inmaculada su más glorioso y 
fuerte escudo gracias al culto extraordina­
rio que, alistada en las Congregaciones Ma­
rianas de la ínclita Compañía de Jesús, le 
ofrenda semanalmente —-con sus hermosas sa­
batinas—- y en el Mes de Mayo. No pueden 
tampoco olvidar las devoeiones< de la Purísi­
ma los que frecuenten iglesias o devocionarios 
franciscanos, pues en uno de éstos, en el pre­
dicho del Padre Legísima, «Vamos tras El», 
se invita a celebrar la fiesta de la Purísima 
consagrándole todo el mes de Diciembre, con 
lo que vemos puede seguir en pie la devoción

de que nos ocupamos y con la que. pidiéndo­
le perdón al lector, finalizamos nuestro tra­
bajo.
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